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OPINIÓN IB

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

EN EL CAFÉ Slavia –en Praga,
donde estuve hasta ayer– ya no
corre la absenta, pero el frío rumor
de las luces de neón parece querer
rendir homenaje a días antiguos y
sedientos. También hubo bares así,
en Palma, cuando las noches eran
tan largas que ni amanecían y
aunque, quizá, ya no existen, sí
que recuerdo su sed insaciable y
espesa como una melena de nubes,
siempre enredadas y siempre
misteriosas.

Pero hay que ver cómo la
memoria diluye las distancias. Hace
unos lustros la gente obsequiaba a
los guardias de tráfico con cestas
navideñas, botellas de vino o puros
casi habanos. Nada muy valioso,
claro, pero ese gesto, hoy, sería
imposible. O constituyera, acaso,
delito de soborno, prevaricación o
qué sé yo qué otro dislate, cuál. Es
lo que tiene la modernidad, que ya
no conocemos a quien nos pone las
multas o nos ayuda, tal vez, a
empujar el coche cuando el motor
dice basta y no nos queda otra que
coger el móvil y encomendarse al
seguro, a la grúa o la familia.

Esa imagen urbana me la evocó
una viñeta de Blanco Ibarz: «Las
ensaimadas de Mallorca». Paseaba
por los aledaños del Casal Solleric
y visité su exposición Humor
Blanco, un sobrio repaso a buena
parte de su obra en el TBO. El
humor de Blanco era blanco por
ser suyo y blanco –y negro– por
mostrarnos la realidad como él
supo verla, entre las tinieblas de la
época. Ridícula, tragicómica, sí,
pero también –y en cierto modo–
amable.

Humor y
tinieblas

CAMBIOS SOSPECHOSOS EN SALUD. Re-
sultan extraños los constantes cambios
de sillas que se producen en la Conse-
lleria de Salud desde que llegó al poder
el nuevo gobierno del Partido Popular.
El último ha sido el traslado del jefe de
gabinete, Javier Ureña, a la gerencia
de la Fundación de Atención y Soporte
a la Dependencia, encargada de gestio-
nar algunas residencias de ancianos,
como por ejemplo la de Olmos-Sant Mi-
quel. Por ahora le sustituirá en el cargo
la actual jefa de prensa de la conselle-
ria, Arancha Mulet, obligando así a re-
ordenar también el funcionamiento de
todo el gabinete de comunicación. Este
cambio se suma a las sospechosas di-
misiones del gerente de Gesma, Miquel
Àngel Torrens; el director médico de
Primaria, Ricardo Ortega; y la del sub-
director de hospitales, Ángel Gómez.
¿Qué está pasando en la Conselleria de
Salud?

A QUIEN CORRESPONDA

¿Cuál es la
denominación
que prefiere

para la capital
de Menorca:
Maó/Mahón o
Mahó/Mahón?
La alcaldesa de Mahón, Águeda Reynés
quiere celebrar en 2012 un referendum pa-
ra que los participantes en la consulta se
pronuncien sobre la inclusión de la letra h
en el nombre de la ciudad de Mahón. Su
iniciativa responde a una promesa electoral
que formuló en las elecciones municipales
del mes de mayo. El pleno del ayuntamien-
to mahonés decidió en junio de 2005 que el
nombre oficial de la ciudad debía ser Maó.
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>HABLA LA CALLE

JOSÉ RAMON BAUZÁ y Artur Mas se reu-
nieron en el Consolat en nombre de la cultu-
ra catalana, un ente que sus respectivos par-
tidos conciben en términos económicos. La
Generalitat piensa, pone sobre la mesa los in-
tangibles, el discurso y el Govern asiente en
cuanto le venden lo de la productividad. Un

poco de blablablá turístico y ya veremos. La
política lo puede todo. Conviene entenderse
con un futuro socio de gobierno si Rajoy, en
contra de lo que auguran las encuestas, no se
marca una mayoría absoluta. El pacto esce-
nificado esta semana sería más complicado si
ambos partidos no transitaran por el carril de
la derecha. Vamos, que fotográficamente no
es lo mismo estrechar la mano de Mas que la
de Carod-Rovira.

El presidente de la Generalitat, el hombre
al que no le tiembla el pulso a la hora de re-
cortar en sanidad pública mientras mantiene
asignaciones al catalán, aseguró no meterse
donde no le llaman –literalmente– para no
opinar sobre las diferencias en política lin-
güística con respecto a Baleares. Bauzá,
mientras tanto, habló de consenso en su par-
tido en cuanto a la continuidad en el Institut
Ramon Llull (IRL). Se entiende el consenso si
el tema no ha salido de una reunión con el
conseller Rafael Bosch, de quien se dice que
tiene «cera de Corpus» con el President. Ha-
ber sido su profesor debe de ser todavía un
grado. El alumno atiende las explicaciones
del responsable de Educación y fin del deba-
te. Sin embargo, hay sectores del PP que di-
sienten claramente de la decisión de conti-
nuar en el IRL. Primero porque consideran
que, pese a la supuesta ventaja de Balea-
res–inversión frente a cuota de presencia de
artistas isleños–, estamos de prestado en un
cotarro dominado por Cataluña. El nombre
de ciclos como Catalan Days levanta suscep-
tibilidades entre quienes consideran que de-
berían buscarse alianzas de otros tipo. Pescar
en aguas más mediterráneas, fomentar nexos
de unión con otras islas y vender la cultura no
sólo en función de la lengua compartida. Son
los que aplauden la eliminación de los dina-

mizadores lingüísticos y, por extensión, con-
sideran una incongruencia el paso común
con la Generalitat.

El PP ha intentado reducir –tampoco mu-
cho– el magma de consorcios e instituciones
dedicadas a eso tan etéreo de la promoción
exterior de la cultura. Ha integrado el CO-
FUC en el reflotado Institut d’Estudis Ba-
leàrics (IEB) y para de contar. El último se
centrará en la promoción interinsular y el res-
to de España. Para el IRL quedará la venta –y
ventana– al mundo entero. Muy discutible la
idea –o más bien bandera– defendida por
Bauzá durante la campaña. La de la eficacia,
la eficiencia y la huida de las duplicidades.

El gesto entre presidentes no pasa de eso,
de un gesto, hasta que ambas comunidades
no rubriquen su compromiso con la corres-
pondiente partida presupuestaria. Y la pre-
gunta es: ¿qué dinero van a aportar con la
que está cayendo? ¿cuánto destinará Catalu-
ña? ¿Estará dispuesta a aceptar los recortes
de Baleares?

Más allá de esa cuestión, el Govern debe-

ría analizar –si tanto cuenta el criterio econó-
mico– de qué forma revierte su inversión en
los actores culturales implicados. Los edito-
res baleares, pese al paraguas que proporcio-
na el IRL, ya han dicho que las salidas al ex-
terior no les resultan rentables. Vas, te dejas
ver y, al final, son las editoras catalanas –con
muchos más recursos, también es cierto–
quienes cierran tratos y alcanzan los canales
de difusión. Viajar es bonito, pero en balde si
no vuelves con negocio.

El Govern, ya que añadió el apéndice Cul-
tura a su conselleria de Educación, debería
hacerse cargo del Espai Mallorca, –185.000
euros anuales– satisfacer las nóminas pen-
dientes y liberar al Consell de esas competen-
cias, puesto que se trata también de promo-
ción exterior. Mientras, Bauzá puede afirmar
que su partido le apoya, obvio si al hablar de
paraguas él no se ha molestado en abrir el su-
yo para recoger el resto de opiniones.

«Bauzá habla de consenso
en su partido sobre el IRL
porque no ha sometido la
cuestión a debate alguno»
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